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AfricaINFORMACION SOBRE...

El Problema
Desde cualquier perspectiva los esfuerzos por alcanzar el
desarrollo se han retrasado en África mucho más que en
cualquier otra región. En la Cumbre del Milenio de las
Naciones Unidas los gobiernos acordaron que es necesario
realizar esfuerzos de tipo excepcional para abordar
cuestiones como la erradicación de la pobreza y el desarrollo
sostenible en África.

Si bien la población de Asia es mayor, la proporción
de personas que viven en la pobreza en África subsahariana
es la más alta del mundo. Casi  la mitad de africanos vive
con menos de un dólar al día.

Los problemas de África no se han abordado de manera
eficaz y, de hecho, se han incrementado en las dos últimas
décadas. Durante la década de los noventas, mientras que
la mayoría de las regiones del mundo experimentaba un
crecimiento económico, los  países africanos, con algunas
excpeciones, no lo hacían.  Ignorada por la globalización,
la participación comercial de África es minúscula y se
encuentra en declive. Los conflictos armados son aún
cotidianos en muchos países. El VIH/SIDA ha tenido un
impacto devastador. El proceso de desertificación se extiende
y la deforestación continúa. Al mismo tiempo, la ayuda
internacional para África ha disminuído.

Han surgido recientemente, algunas iniciativas
africanas que buscan revertir estas tendencias y trazar un
nuevo rumbo para el desarrollo. Sin embargo, la comunidad
internacional debe apoyar con esfuerzos. El desarrollo
sostenible postula que tanto la pobreza como la degradación
medioambiental que se originan en un área del mundo,
pronto se convierten en problemas para el resto del planeta.
Durante las negociaciones previas a la Cumbre de
Johannesburgo, los  gobiernos africanos han instado a que
en la Cumbre se aborden de manera directa las
preocupaciones africanas.

Estadísticas Claves
� Mientras que las exportaciones en los países desarrollados

crecieron a una tasa del 9.6 por ciento anual en la década
de los noventas, las exportaciones africanas crecieron a

una tasa mucho menor. La participación de la región  en
el comercio mundial cayó del 2.7 por ciento en 1990  al
2.1 por ciento en el 2000.

� Cerca de la mitad de la población de la región del África
subsahariana vive en condiciones de pobreza. El número
de personas que vive en estas condiciones se ha
incrementado sustancialmente.

� Casi un tercio de la población del África subsahariana
sufre desnutrición y la proporción numérica va en
aumento.

� A pesar de que la mayoría de las personas alrededor del
mundo elevó su consumo, el gasto de consumo del hogar
africano promedio es, hoy en día, un 20 por ciento inferior
de lo que era 25 años atrás.

� La tasa de deforestación en África es una de las más
altas del mundo. Durante la década de los noventa el
continente perdió 5.3 millones de hectáreas de bosques
por año.

� Más del 40 por ciento de los hogares urbanos de África
viven en la pobreza absoluta, sobreviviendo con menos
de un dólar al día.

� La asistencia oficial para el desarrollo hacia la mayoría
de los países africanos  disminuyó un 25 por ciento en la
última década  y la asistencia que se proporcionaba a
siete países, cayó más allá del cincuenta por ciento.

� Existen alrededor de 25 millones de personas que viven
con VIH/SIDA en el África subsahariana. Más de 12
millones de personas han muerto por causa del SIDA en
África y más de dos millones en sólo un año. Además,
alrededor de 13.2 millones de niños han quedado
huérfanos como resultado de la epidemia.

� Más de 500 millones de personas
en el África subsahariana
dependen de la madera
como combustible. La
quema de madera y
biomasa genera entre el
90 y el 98 por ciento de
la energía en la mayoría



de los hogares y países africanos.

� En el África subsahariana, se pierden cerca del 30 por
ciento de las vidas de niños potencialmente sanos. Éstos
mueren o quedan discapacitados a causa de infecciones
respiratorias agudas que, en el 60 por  ciento de los casos,
son consecuencia de la contaminación del aire, tanto en
interiores como en exteriores.

� Las cosechas africanas podrían disminuir en un cincuenta
por ciento si la degradación de la tierra continuara al
ritmo actual. Casi el 65 por ciento de las tierras cultivables
ha sido afectada.

¿Qué Se Debe Hacer?
Bajo el liderazgo de los Presidentes de Sudáfrica, Nigeria,
Argelia, Senegal y Egipto, una nueva iniciativa encabezada
por África ha salido a la luz en los últimos tres años. La
iniciativa, conocida como Nueva Alianza para el Desarrollo
de África (NEPAD, por sus siglas en inglés)  busca erradicar
la pobreza y colocar a los países que la conforman, tanto
individual como colectivamente, en el camino hacia un
crecimiento y desarrollo sostenibles. También busca detener
la marginalización de África del proceso de globalización,
restaurar la paz, seguridad y estabilidad  e impulsar el papel
de las mujeres en todos los niveles. Tomando en cuenta que
la Cumbre de Johannesburgo se realizará en Africa, los
gobiernos de la región tienen la esperanza de que la reunión
pueda ser  un catalizador de apoyo para la NEPAD, que
atraiga recursos, financiamiento y alianzas tecnológicas,
que permitan avances sociales e institucionales.

El Secretario General de las Naciones Unidas, Kofi
Annan, en su Informe sobre la Ejecución del Programa 21,
y el director del Comité Preparatorio para la Cumbre, Dr.
Emil Salim, han identificado diversas áreas clave sobre las

que deberán celebrarse para la toma de decisiones durante
la Cumbre relacionadas con el desarrollo de África.

� Apoyar  iniciativas de desarrollo, paz, seguridad y
estabilidad regionales, subregionales y nacionales.

� Suministrar mayor apoyo financiero a la lucha contra el
VIH/SIDA.

� Reestructurar  la asistencia internacional  y establecer
niveles apropiados y efectivos de ayuda.

� Apoyar objetivos primarios de desarrollo social tales
como agua potable, analfabetismo y atención médica.

� Apoyar iniciativas que busquen diferentes fuentes de
energía, especialmente en áreas rurales.

� Promover el acceso de tecnología para las compañías
africanas a precios módicos.

� Salvar la brecha digital y, así, revertir la marginalización
de África

� Apoyar la micro, pequeña y mediana empresa en África,
poniendo especial atención a las industrias relacionadas
con la agricultura.

Los ministros africanos, en una reunión preparatoria con
vistas a Johannesburgo en octubre del año pasado,
acordaron  que alcanzar los objetivos de desarrollo y
erradicación de la pobreza depende de un buen gobierno a
nivel nacional e internacional, así como de transparencia
financiera, monetaria y de los sistemas de comercialización.
También, subrayaron que el mantenimiento de un sistema
financiero y una comercialización equitativo, abierto, con
base jurídica, predecible,  no discriminatoria y multilateral
eran esenciales.
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